
QUE REFORMA EL ARTÍCULO 127 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

MEXICANOS, A CARGO DEL DIPUTADO JORGE ÁLVAREZ MÁYNEZ, DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DE MOVIMIENTO CIUDADANO 

El suscrito, diputado Jorge Álvarez Máynez, miembro del Grupo Parlamentario de Movimiento 

Ciudadano, y en apego a las facultades y atribuciones conferidas en el artículo 71, fracción II, de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; y en los artículos 6, numeral 1, fracción I, y 

artículos 77 y 78, del Reglamento de la Cámara de Diputados del honorable Congreso de la Unión, 

someten a la consideración de esta asamblea la Iniciativa con proyecto de decreto por el que se 

reforma el artículo 127 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en atención a 

la siguiente: 

Exposición de Motivos 

Los presidentes de México, al concluir su encargo, están protegidos por una pensión vitalicia, 

decretada en noviembre de 1976, por el entonces presidente Luis Echeverría Álvarez. En dicho 

decreto, se establecía que la pensión a presidentes en retiro, además de la remuneración económica, 

incluiría poner a su disposición a 78 elementos del Estado Mayor Presidencial, y 25 empleados de la 

Presidencia, con sueldos que pueden alcanzar, hoy en día, los 200 mil pesos mensuales. No obstante 

lo anterior, doce años después, en el periodo del otrora presidente Miguel de la Madrid Hurtado, se 

añadió a las prestaciones de los ex mandatarios, un seguro de vida, así como de gastos médicos 

mayores. 

Sin embargo, Ernesto Villanueva e Hilda Nucci, en su investigación “Los parásitos del poder, cuánto 

cuesta a los mexicanos mantener los privilegios de los expresidentes”, sostiene que dichas 

prerrogativas -pensiones, apoyos, prestaciones, salarios y subsidios- que gozan los ex mandatarios 

resultan ilegales, ya que los acuerdos existentes (que, incluso, adolecen de la falta de firma del Titular 

del Poder Ejecutivo que los emitió), así como de los reglamentos que pretenden justificar dichos 

privilegios, carecen de sustento legal, y son inconstitucionales, pues en ningún momento la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos confiere apoyos, pensiones o compensaciones 

a los exmandatarios.1 

A pesar de lo anterior, la Oficina de la Presidencia de la República cuenta con un presupuesto 

destinado a cubrir los gastos que se erogan con motivo del apoyo a las tareas que lleva a cabo el 

presidente. Por ello, el Reglamento de la Oficina de la Presidencia de la República, estipula en su 

Artículo 14, que dicha Oficina contará con una Coordinación General de Administración, adscrita a 

la Secretaría Particular del presidente, la que “corresponderá llevar la administración de los recursos 

humanos, financieros y materiales de la Oficina de la Presidencia, incluyendo las unidades de apoyo 

que establece el presente Reglamento...”. 

Así, en el presupuesto que se prevé en el Presupuesto de Egresos de la Federación para la Oficina de 

la Presidencia de la República, se incluyen recursos sin que se precise la naturaleza de las actividades 

presidenciales que deben ser financiadas con recursos públicos, ni aquellas que deben ser solventadas 

con recursos propios por la familia presidencial. 

Por ende, de manera indebida y discrecional, con dicho presupuesto se estarían solventando gastos 

personales del presidente de la República y su familia, sin que exista regulación alguna que obligue 

a dicha Presidencia a transparentar o a impedir que se destinen recursos públicos para fines distintos 

a la función pública del presidente. 



El monto de los recursos destinados -de acuerdo a una investigación del periódico “Reforma”-, tan 

solo en 2013, para cubrir las pensiones de exmandatarios, fue de 10 millones 970 mil pesos; además 

de 29 millones 770 mil pesos que se presupuestaron para el pago del personal de apoyo de Felipe 

Calderón, Vicente Fox, Ernesto Zedillo, Carlos Salinas y Luis Echeverría, sin incluir, en dichos 

montos, las erogaciones por concepto de seguridad.2 

Para dimensionar el gasto que ha significado las pensiones vitalicias a los ex mandatarios: Vicente 

Fox ha cobrado 40 millones 590 mil pesos por pensión vitalicia desde que dejó el poder en 2007 hasta 

julio de 2017. Por su parte, Felipe Calderón ha recibido 20 millones 295 mil pesos por este concepto. 

Además de las pensiones exorbitantes que tienen los ex mandatarios habría que incluir, como se ha 

mencionado, el costo que representa el personal asignado a cada uno de los ex mandatarios. Felipe 

de Jesús Calderón Hinojosa cuenta con 19 personas a su servicio, representando una erogación de 9 

millones 750 mil 564 pesos anuales. Vicente Fox Quezada con 20 personas, 5 millones 660 mil 688 

pesos anuales. Ernesto Zedillo Ponce de León con 5 personas 927 mil 696 pesos al año. Carlos Salinas 

de Gortari, con 10 personas, 2 millones 988 mil 216 pesos por año. Y finalmente Luis Echeverría que 

además de su pensión contaba con 17 personas, 1 millón 800 mil pesos al año.3 Es decir, al año los ex 

presidentes por tan solo el personal que tienen asignado a los mexicanos nos cuestan 21 millones 127 

mil 144 pesos. 

Tan solo, para poner un ejemplo de a cuánto ascendería tener que sufragar los gastos por “personal 

asignado”, el ex presidente Luis Echeverría Álvarez cuenta con un personal asignado de 17 personas, 

lo que representa un costo mensual de 150 mil pesos. Es decir, si se multiplica esta cifra por los 41 

años que han transcurridos desde que dejó el poder, podríamos concluir que, Echeverría Álvarez, 

únicamente por el personal que tiene asignado, se han devengado del erario 73 millones 800 mil 

pesos. 

El estudio anteriormente citado de Villanueva y Nucci, señala que, además del salario mensual que 

recibe un expresidente, “habría que agregar 4 millones 799 mil 999 pesos por gastos de ayudantía y 

seguridad”.4 No obstante las estratosféricas pensiones millonarias que reciben, en meses pasados se 

dio a conocer que los presidentes de México, al finalizar su encargo, cuentan con otra prestación. 

“Se trata del Seguro de Separación Individualizado, un ahorro decretado en 1998 para cuando 

causen baja los servidores públicos de la alta burocracia (el presidente y los altos mandos en las 

dependencias), tengan cómo vivir.”5 

El Seguro de Separación Individualizado se compone de dos aportaciones: la primera la realiza la 

Oficina de la Presidencia de la República; y, la segunda corre a cargo del presidente en turno. Esta 

prestación que se añade a la pensión vitalicia, al seguro de vida y gastos médicos mayores, al personal 

asignado y a los gastos de ayudantía y seguridad, se encuentra en la total opacidad. 

Sin embargo, y dada la discrecionalidad con la que se asignan dichas prerrogativas, se desconoce 

cuánto aportó la Presidencia y cuánto el ex mandatario al seguro de separación individualizado. Tan 

es así, que en 2007 un ciudadano envió una solicitud de información para conocer la cantidad que 

aportan cada una de las partes, a lo cual el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la 

Información y Protección de Datos Personales respondió que la Ley Federal de Transparencia y 

Acceso a la Información la catalogaba como información “confidencial”, al tratarse de una cuenta 

individual. 



Además, de 2012 a la fecha, la Presidencia de la República ha negado constantemente y 

sistemáticamente, la información de los gastos personales del presidente de la República y su familia, 

ante las solicitudes de información formuladas al INAI.6 Se ha señalado, que “las erogaciones de la 

familia presidencial no corresponden al Clasificador Por Objeto del Gasto para la Administración 

Pública Federal”,7 es decir, que la familia del presidente de la República, al no estar integrada por 

funcionarios públicos, no está obligada a rendir cuentas, aun cuando se destinen recursos públicos 

para su manutención. 

A pesar de lo anterior, se ha documentado que la cantidad a la que asciende el monto que obtuvieron, 

vía el seguro de separación individualizada, los expresidentes es, aproximadamente, la siguiente: 

Vicente Fox Quesada, quien gobernó México de 2000 a 2006, recibió 4.1 millones de pesos; Felipe 

Calderón Hinojosa, cuyo sexenio fue de 2006 a 2012, percibió, por ese seguro, 3.7 millones de pesos; 

y, Enrique Peña Nieto, quien asumió en 2012 y concluirá este 2018, lleva 2.3 millones de pesos 

ahorrados en esa cuenta.8 

Por su parte Enrique Peña Nieto, cuando arrancó su Gobierno, contaba, debido al Seguro de 

Separación Individualizada, con un monto de 41 mil 821 pesos. Dos años después, había acumulado 

560 mil 776 pesos. Para 2016, ya contaba con un millón 698 mil 90 pesos; y, en 2017, pasado ya 

había conseguido acumular 2 millones 322 mil 326 pesos. Así, el seguro de Peña Nieto para separarse 

de su cargo aumentó un 5453.01 por ciento, es decir, 55 veces lo previsto al iniciar su mandato. 

En ese sentido, Felipe Calderón Hinojosa, a su llegada a los Pinos, tenía ahorrados 689 mil pesos. Al 

final de su mandato, en 2012, contaba con 5 millones 979 mil pesos, de los cuales 3 millones 716 mil 

pesos correspondían al Seguro de Separación Individualizado. Asimismo, Vicente Fox Quesada, 

concluyó su gestión, en 2006, con 4 millones 160 mil 410 pesos con motivo de su seguro de 

separación individualizado.9 

Las numerosas presentaciones de las que gozan los ex presidentes de México se dan en un contexto 

donde la inmensa mayoría de los mexicanos no cuenta con un empleo digno, que pueda traducirse en 

una seguridad laboral y social estable para su retiro. Como señalan Ernesto Villanueva e Hilda Nucci: 

“En México, para que un ciudadano de a pie pueda ser sujeto de una pensión por cesantía en edad 

avanzada conforme a la ley de seguro social de 1997 debe tener cumplidos 60 años al momento de 

causar baja en el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSSS), haber cotizado como mínimo mil 

250 semanas –más o menos el equivalente a 25 año de trabajo–, estar de baja ante esta dependencia 

al momento de realizar la solicitud y encontrarse privado de actividad remunerada. Por el contrario, 

un presidente o su similar pueden tener una pensión privilegiada con una quinta parte del trabajo 

de una persona común”.10 

En ese sentido, el Banco Interamericano de Desarrollo señala que “más de 70 por ciento de los 

mexicanos cercanos a la edad de jubilación no tendrán una pensión suficiente”11 y sólo uno de cada 

cuatro mexicanos tiene posibilidad de ahorrar para tener un retiro digno: 

“56 por ciento de los mexicanos ahorra poco o nada para su retiro, mientras que 18 por ciento lo 

hace de manera esporádica y 24 por ciento lo hace de manera formal o constante”.12 

En la encuesta que realizó la Asociación Mexicana de Afores a mediados del año 2013, denominada 

“Ahorro y Futuro: ¿Cómo viven el retiro los mexicanos?” arrojó que “sólo 39 por ciento de los 

mayores de 65 años recibe alguna pensión, mientras que 41 por ciento debe seguir trabajando [...] 

incluso el 20 por ciento de la población mayor de 80 años también debe seguir trabajando”.13 



“El panorama no luce alentador: de las poco más de 50 millones de cuentas de ahorro para el retiro 

administradas por las Afore, sólo alrededor de 20 millones están activas. Cuando no existe una 

pensión justa no hay manera de dejar de trabajar. Se trata de un ciclo que perpetúa la pobreza y la 

desigualdad”.14 

Lo anterior, pone de manifiesto que existen mexicanos de primera y mexicanos de segunda clase. 

Esto implica que México sea el país de la desigualdad, donde unos trabajan solo 6 años y se llevan 

un ahorro millonario, mientras otros realizan trabajos mal remunerados, en condiciones precarias y 

sin la oportunidad siquiera de gozar con una pensión o un ahorro digno. 

El enriquecimiento excesivo de la clase política a costa del dinero público provoca que exista una 

brecha cada vez mayor entre la ciudadanía y sus gobernantes, así como una crisis de confianza y de 

representatividad en detrimento de la incipiente democracia mexicana, que con tantas dificultades se 

está tratando de consolidar. 

Por lo anterior, y, al resulta prioritario eliminar las pensiones vitalicias y seguros que, ilegal e 

inconstitucionalmente, han estado recibiendo nuestros ex presidentes por años, se somete a su 

consideración la presente iniciativa -que acompaña a una diversa que plantea reformar y adicionar 

diversas disposiciones de la Ley Federal de Presupuesto y Responsabilidad Hacendaria y de la Ley 

del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado- con proyecto de: 

Decreto que reforma el artículo 127 de la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, para eliminar las pensiones de los ex presidentes. 

Único. Decreto por el que se reforma el artículo 127 de la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, para quedar como sigue: 

Artículo 127. [...]. 

[...]: 

I. a III. 

IV. No se concederán ni cubrirán jubilaciones, pensiones o haberes de retiro, ni liquidaciones por 

servicios prestados, como tampoco préstamos o créditos, ni seguros de separación 

individualizados, sin que éstas se encuentren asignadas por la ley, decreto legislativo, contrato 

colectivo o condiciones generales de trabajo. Estos conceptos no formarán parte de la 

remuneración. Quedan excluidos los servicios de seguridad que requieran los servidores públicos 

por razón del cargo desempeñado. 

La persona que haya desempeñado el cargo de presidente de la República, bajo cualquiera 

de las modalidades que menciona el artículo 89 de esta Constitución, no gozará de pensión 

por retiro ni de seguros, prerrogativas o apoyos que representen erogación de recursos 

públicos. 

V. a VI. 

Transitorios 



Primero. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente a su publicación en el Diario Oficial de 

la Federación. 

Segundo. Se derogan las disposiciones que contravengan al presente decreto. 
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